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DÍA DE LA MADRE TRABAJADORA 

En todas las culturas del mundo hay un alto significado representado en la figura maternal de la tierra, las lagunas, la luna, etc. Sin embargo fue durante el siglo XXVII (reinado de los Wessex) en Inglaterra que comenzó la celebración de un día llamado "servir de domingo" o "Domingo de Servir a la Madre" en la cual se honraba a las madres de Inglaterra, hasta los criados tenían permiso (y el día pagado) para ir a visitar a sus madres. De la misma manera el Presidente Woodrow Wilson (1914), proclama 14), proclama el día de la madre, en suelo Norteamericano, como una celebración actualizada del reinado de los Wessex. Posteriormente esta celebración ha sido llevada al resto de los países para convertirse en sinónimo de negocio y de lucro 
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Murió Olga Arédez 

Por Demian Paredes 

“... vemos que nuestra situación desde el comienzo de la fundación de Libertador [1899], no ha variado en lo importante, todavía somos dependientes para todo de la empresa Ledesma, no tenemos capacidad de decisión, ni formas fecundas de progreso...” 

Olga Demitrópulos 1 

La luchadora Olga Arédez murió. Y fue el cáncer, aumentado por la bagazozis, enfermedad que produce el Ingenio Ledesma, con la materia prima para hacer papel que sale de la caña quemada -al que le agregan bacterias para su mejor putrefacción... ¡al aire libre, en medio del pueblo!-. 

Allí vemos dos extremos de esta sociedad: por un lado el monstruo explotador, quien factura casi 800 millones por año a costa de –asesinos- daños en salud que provoca a todo el pueblo; y por otro la referente de una lucha que se quiso quede silenciada, en Jujuy y en todo el país, por mucho tiempo: la lucha por la verdad, la justicia y el castigo a los milicos asesinos. “Cara visible de los familiares de Libertador y Calilegua, la doctora Aredez fue quien hizo el recuento de desaparecidos de la zona, llegando a la conclusión de que eran cifras redondas; diez en Calilegua y veinte en Libertador, como corresponde a quienes vinieron con una lista ‘negra’ en las manos...”2. La lucha -durante años sola- ante lo ocurrido durante el “Apagón” que realizó el Ingenio con la gendarmería (y la complicidad de la curia), la ubicó como la principal figura de las movilizaciones que recuerdan el ataque a los trabajadores y sindicalistas, jóvenes estudiantes y familiares del pueblo hace ya 29 años 3. Tanto en las marchas de este 23 y 24 de marzo en Jujuy y Libertador, como en Plaza de Mayo el 24, se la recordó como quien “encendía una luz en medio del apagón” 4.

En el documental que la tiene como protagonista, Sol de noche. La historia de Olga y Luis (de E. Aliverti y Cía. 5 hay un “actor silencioso”: los trabajadores del ingenio, obreros fabriles y los “peladores de caña” del campo. Ellos son quienes a diario producen las multimillonarias ganancias del Ingenio de la familia Blaquier 6, quienes fueron atacados durante el “Apagón”, “emblema de represión a la clase trabajadora” 7.

La lucha que se debe continuar, la lucha de Olga Arédez y los Familiares de detenidos-desaparecidos de Jujuy, es por la verdad y el castigo a los asesinos, represores y torturadores; y debe ser, realmente, una lucha que encare la clase obrera contra la explotación capitalista, una lucha que sólo se puede encarar desde la búsqueda de la unidad de los trabajadores –quienes fueron las principales víctimas de la dictadura- de fábrica y campo, de ocupados y desocupados; contra la burocracia sindical, principal colaboradora de la explotación obrera que hace a la concentración de ganancias del Ingenio.

Olga es un verdadero símbolo de lucha, víctima del monstruo explotador Ledesma. Quedará en la memoria de todos, y esta pelea contra Ledesma se continuará todos los años en julio, en las marchas y actos que recuerdan la noche del “Apagón”.

1 10 décadas de Libertador General San Martín-Jujuy, 1899-1999, Bs. As., Ed. de la autora, 2001, p. 183. 

2 Ídem., p. 154.

3 La respuesta obrera a la situación que padecía llevó a que la burguesía utilizara la “carta militar” del golpe de estado (véase C. Castillo: “Elementos para un ‘cuarto relato’ sobre el proceso revolucionario de los setenta y la dictadura militar”, revista Lucha de Clases N° 4). En Libertador, la reacción contra los trabajadores del Ingenio fue esta: “... vino la persecución casa por casa, detuvieron a miles, mujeres y hombres, llenaron las cárceles de Jujuy. En todos los destacamentos tenían gente de Ledesma, en las calles día y noche vigilaban casas sospechosas, entradas y salidas del pueblo utilizando vehículos y toda clase de transporte”. Ídem, p. 141.

4 Y el 18 de marzo, tras conocerse su fallecimiento, se la homenajeó en Página/12: “Olga Aredes: Querida compañera, ¡Presente! Te vamos a extrañar”. Una nota del diario Pregón del día siguiente la recordó también: “El adiós a una inclaudicable militante de derechos humanos”.

5 Reseña del documental en La Verdad Obrera 125 (28/08/03): “La dictadura militar, desde un documental. Acerca de ‘Sol de noche’”.

6 Dice Demitrópulos que durante los ’90 “La ‘modernización’ fue la principal excusa para justificar los despidos [masivos], el aumento de la productividad, altos rindes y baja en los costos alcanzados en menos de cinco años, además de la mecanización integral de la cosecha de caña, el uso de agroquímicos, maduración temprana, moderno riego por goteo, etc. [Esto,] provocó la expulsión de miles de obreros (5.000)”. Ídem 1, p. 168.

7 Ludmila da Silva Catela, final del capítulo que integra el libro Luchas locales, comunidades e identidades (Ed. Siglo XXI, 2003), reproducido en revista Nadie olvida nada. Revista de memorias, N° 2, sept./oct. de 2004: “Versiones del Apagón de Ledesma”, pp. 11-13.

Fuente: La Verdad Obrera, 6 de abril de 2005


GUERRA DE MALVINAS: LAS MADRES DE LA OTRA PLAZA
Por María Mansilla

A 23 AÑOS DEL DESEMBARCO ARGENTINO EN LAS ISLAS MALVINAS, LAS MADRES, HIJAS Y ESPOSAS DE LOS SOLDADOS MUERTOS NO TIENEN TIEMPO PARA SENTARSE A LLORAR. LA JORNADA LAS ENCUENTRA EN PLENA ACTIVIDAD: ZARPANDO HACIA LAS ISLAS PARA VISITAR LA TUMBA DE SUS HIJOS Y LEVANTANDO EN BUENOS AIRES UN MUSEO DE LOS CAÍDOS. MUJERES A LAS QUE NI EL TIEMPO, NI EL DOLOR, NI LA DESESPERANZA LES HAN IMPEDIDO LUCHAR POR LA MEMORIA. 


Erminda Fraga es una mujer grande, tiene en su cara arrugas que le sientan bien, tiene en Los ojos una mirada triste pero indagante, y lleva una seña particular: usa dos bastones, ambos a la vez. Uno es de madera y bronce, y la manija está gastada de tanto acariciarla. El otro de sus bastones es especial, porque también la ayuda a caminar y a mantenerse en pie. Su otro bastón son más de 20 mujeres, las otras Madres de Malvinas, cuyos hijos murieron en la única guerra del siglo XX que los argentinos recordamos de la peor de las maneras: ignorándola. Se ven los jueves pero pasan todos los días juntas, desde hace 23 años; se encuentran en el recuerdo, en la experiencia y sumergidas en las lágrimas escupidas por el mismo dolor.

"Antes, para nosotras, las Malvinas eran un lugarcito del mapa, pero después del 2 de abril de 1982 es un lugar que nos atrapa, porque allí quedó sangre argentina", cuenta Delmira de Cao, una de ellas.

"Más allá que hayan sido soldados u oficiales, ninguna madre quiso ni quiere la guerra. Las guerras no sirven, lo único que traen es destrucción y muerte, y destrozan, en consecuencia, a las familias. Primero nos tapó el dolor y nos quedamos dentro, hasta que con mucho amor salimos a luchar", dice Delmira. 

- Delmira, ¿cuál fue la historia de su hijo?
Mi hijo era maestro y soldado, y un día vino y me dijo: 'Mamá, me llamaron, están convocando'. Su mujer estaba embarazada de 5 meses, yo le dije: Vas a tener un hijo, Julio, no vayas'. Y él me dijo: '¿Cómo le vaya enseñar a mis alumnos quién es San Martín y Belgrano si el maestro se mete debajo de la cama?'. Quiere decir que tenían valores nuestros hijos, y eso es lo que hay que recuperar; es lo que nosotras, las mamás, hemos tratado de hacer. No queremos reivindicar una guerra.

- ¿De qué les sirvió estar todas juntas?
Hemos logrado formar una comisión hace 22 años, la Comisión de Familiares de Caídos en la Islas Malvinas y Atlántico Sur, logramos hacer 22 viajes a las islas y levantar un monumento allá. Colaboramos con los familiares de todo el país, compartimos información, ayudamos a saber cómo tramitar las pensiones. A veces las mujeres somos más fuertes que los hombres. Ellos se van, nuestros maridos se han muerto, no han resistido la pérdida de sus hijos.
y nosotros seguimos luchando, pero sin rencores.

Las Madres de Malvinas tienen una sonrisa, ahora. El gobierno argentino acaba de cederles un lugar exclusivo para reunirse y crear un museo de la memoria, dejando atrás el sitio prestado donde todo este tiempo se encontraron. Allí exhibirán prendas, fotos, y distintos recuerdos de sus hijos soldados, desde objetos de uso cotidiano hasta las viejas revistas El grafico que leían en la isla. "En ese lugar funcionaba el Antiguo Hotel Marconi precisamos mucha ayuda para arreglarlo. Necesitamos pintura, vidrios, materiales, de todo", cuentan. Tienen otro motivo para estar raramente satisfechas: preparan las bufandas y medias de lana para bajarse del mapa, dejar el continente y llegar una vez más a las Malvinas.

Allá lejos, uno de los primeros viajes, precisamente el 1º de marzo de 1991, fue cuando 300 familiares pudieron llegar por primera vez a las islas "gracias a la Cruz Roja Internacional que puso el avión y ayudó en el homenaje que se les hizo", como recuerda Erminda. Ahora acaban de hacer un nuevo viaje, con apoyo de la Cancillería argentina. De otra forma sería imposible: el gasto promedio diario en uno de los lugares con mejor estándar de vida del continente es de unos 900 dólares por día; una naranja cuesta 2 dólares, un cuarto de hotel, 150 dólares (trasladados a libras malvinenses, ya que allá emiten moneda propia). Para la mayoría de los argentinos es un destino inaccesible, para muchos ex combatientes también: se resisten a presentar pasaporte en suelo que consideran propio. Sí pueden pagar por ello muchos viajeros extranjeros, para quienes el turismo bélico es una atracción.

Todavía están intactas las trincheras y los proyectiles, y en la zona quedan minas sin explotar: un par de playas están cubiertas de explosivos, por eso las costas se llenaron de pingüinos, que son tan livianitos que no llegan a hacerlos detonar. Durante el conflicto, el Comité Internacional de la Cruz Roja tuvo mucho trabajo en la Argentina, cumpliendo su misión: que los ejércitos y los gobiernos respeten las normas del derecho humanitario a las que adhieren, normas que limitan las formas de pelear una guerra y el sufrimiento de las víctimas.


PRESENTE 

Los hijos de las Madres de Malvinas hoy las miran actuar, inmortalizados en una fotografía colocada en un portarretratos. Como el hijo de Paulina Cardaza, que para siempre quedó apoyado en un auto blanco, al lado de su hermana, peinada con un brushing típico de la época. Tripulaba el crucero General Belgrano, en el que murieron 300 jóvenes.

Para las Madres de Malvinas el conflicto nunca terminó. "Cuando vemos que no para de haber guerras nos volvemos locas, no queremos saber nada. Yo no puedo ver las películas de guerra, ni los noticieros. Les digo a mis nietos: 'Cambien eso, cambien eso ", arremete Paulina.
Erminda también convive con el recuerdo de su hijo; como antes de haberlo traído al mundo, volvió a vivir adentro de ella y la acompaña. "Cuando los mandaron a llamar, estuvimos en una confitería tomando algo. Después, nos acompañó hasta la salida, se apoyó en un árbol y cuando yo me estaba yendo me dijo: 'Mamá, mamá', y me volví. Ese recuerdo no lo puedo borrar, siempre estará conmigo", dice la mujer de los dos bastones.

SOLAS. JUNTAS

Lejos del fuego cruzado y del ruido de las bombas hay otra batalla, disparada por quienes quedan huérfanas por las guerras. Amputadas de sus hijos, de sus maridos, de sus hermanos. Tienen, por naturaleza, el mandato de dar vida. Por eso se espantan cuando intentan quitarla arbitrariamente.

Como las Madres de Malvinas, las Madres de los Sábados en Turquía, las Madres de los soldados chechenos; como las Mujeres de Negro, como las Madres de Plaza de Mayo, como las Mothers Against the war, el Comité de Madres de Soldados; las Mujeres Colombianas por la paz y las viudas de Ruanda. Luchan en la posguerra, transforman su desconsuelo en acción. Tienen en común el sufrimiento de los que quedan vivos ante la muerte de un ser querido y.la espera del reconocimiento.

Delmira de Cao viajó una vez a Inglaterra, con una comitiva oficial, y allí la recibió el grupo de madres de los soldados ingleses que también lucharon en Malvinas.

- ¿Cómo estuvo ese encuentro?
Yo llevaba una ofrenda de las Mamás de Malvinas a una iglesia. donde están los nombres de los chicos, de los caídos de ellos, y me recibieron sus madres, que no dejan de ser madres que han sufrido igual que nosotras, porque los pueblos no hacen las guerras. Me habían dicho que para ir a Londres tenía que llevar paraguas y sobretodo. Ese día, hacia 32 grados de calor, y estaba despejado. Las mamás me dijeron: 'Mirá cómo te recibimos, el cielo está como nunca, eso no es casual'. 

Fuente: revista "Hecho en Buenos Aires" 



MUERE EN QUITO MARÍA ESCUDERO DIRECTORA Y AUTORA TEATRAL ARGENTINA 

«Fui, soy, seré la circunstancia que me toque encontrar. y, queridas amigas y amigos, hermanas y hermanos, percibo que falta el último paso. Pero. a decir verdad, todavía no he comprado el último par de zapatos. Hay María para rato. y, sobre todo: ¡hay Marías para rato!»

María Escudero, reconocida por su intensa actividad en la cultura y el teatro, falleció en Quito el sábado 2 de abril, a la edad de 78 años. La directora, nacida en Córdoba, residió en la capital ecuatoriana a partir de 1976, cuando tuvo que huir de la dictadura militar argentina.

De una sólida formación teatral, tuvo entre sus maestros al célebre mimo francés Marcel Marceau y estudió y admiró a Bertold Brecha y a Eugenio Ionescu. Poseyó un extraordinario carisma escénico y una gran cultura universal, lo que le permitía destacarse en cualquier escenario, desde una aula de clase, el patio de una escuela, comunas indígenas y campesinas de ande y costa, hasta estadios llenos y salas convencionales.

Fue autora de investigaciones culturales en Argentina y Ecuador, impulsó un teatro militante y comprometido con la liberación y la justicia social y ejerció la cátedra universitaria en su país natal y en Ecuador, su segunda Patria. Fue jurado del Premio Casa de las Américas y escribió numerosas publicaciones, artículos sobre arte y política y obras de teatro. Trabajó en Ecuador con organizaciones populares y de izquierda, activó en la solidaridad con los perseguidos del Cono Sur y contribuyó activamente en la construcción de un movimiento de mujeres de sectores empobrecidos.

En las décadas del 60 y del 70, María Escudero impulsó en Córdoba el movimiento de Canto Popular y la creación del Libre Teatro Libre, agrupaciones que fueron reconocidas en Argentina y en Latinoamérica. En 1999 se realizó en Córdoba el «Festival El Libre Teatro Libre, María Escudero», entonces recibió distintos homenajes públicos y la Universidad Nacional le otorgó el título de Doctora Honoris Causa.

En su último discurso al recibir el Premio «Manuela Espejo» otorgado por el Concejo Metropolitano de Quito, María Escudero dijo: 

«...¿Quién soy? Una maestra de primaria, que inició el camino prematuramente. Y una maestra de primaria levantándose con los que no terminaban de contar su verdad, ocultándola en el aula, en el patio, en el silencio, desde el miedo al conocimiento que provoca susto y desata sueños..

Debo decirles que soy hija de la rabia y del grito latente contra los silencios y ocultamientos, informadísima en literatura e hitos históricos, cuadrada en números y, sobre todo, funcional en muchas habilidades aprendidas en la vida. Sólo eso soy.

El teatro, que me sedujo desde muy niña gracias al circo, me ha comprometido conmigo misma y con mis propios silencios. 

El teatro es mi vida desde que despierto... hasta que vuelvo a despertar. Y seguiré creyendo en él, en su belleza, en su pasión, en su locura y en las broncas habidas y por haber que implica el arte en nuestro continente... el arte en libertad.»
FUENTE: Altercom,3/4/05
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